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POLÍTICA H 
Cuando las colect ividades se e lo-
gian justamente, no existe la i n m o -
destia. Por eso nosotros no tenemos 
rebozo en decir que el par t ido l ibera l 
antequerano ha l levado á cabo en 
é s t a una labor de defensa de los i n -
fereses generales, m u y superior á la 
del par t ido conservador, á pesar de 
la ruda o p o s i c i ó n por é s t e mantenida 
en t o d o t i empo , buscando siempre 
el mejoramiento de los servicios p ú -
b l icos , sin reparar en las conven i en -
cias de par t ido y sin dar impor tanc ia 
á la f i l iac ión po l í t i ca de los hombres, 
que por sus m é r i t o s y por su saber, 
han p o d i d o realizar labor m á s i n t e n -
sa en aquellos cuidados que afectan 
al bienestar co lec t ivo . 
En la anterior etapa del par t ido l i -
beral , la respetable clase m é d i c a de 
a q u í , empujada sin duda por nues-
tros adversarios, que no reparaban 
en medios para host i l izarnos, p re ten-
d i ó crear con vistas á la p o l í t i c a un 
conf l i c to sanitario al entonces a lca l -
de s e ñ o r Casaus, que fué resuelto 
con una indudab le ventaja de la sa-
l u d p ú b l i c a , l l evando al hospital de 
San Juan de Dios á un joven y cu l to 
c i ru jano l leno de entusiasmo, i n f a t i -
gable en sus ansias por trabajar, y 
sobre todo, conocedor conc ienzudo 
del escalpelo y del in t r incado labe-
r into de la moderna a n a t o m í a . D o n 
Juan Espinosa P é r e z fué dest inado á 
la sala de c i r u g í a de aquel b e n é f i c o 
es tablecimiento, y el par t ido l ibera l 
no t u v o para ello en cuenta, que era 
sobr ino del jefe del par t ido conser-
vador y p r imo hermano del que fue-
ra d ipu tado á Cortes del mismo. En 
ta l nombramien to no v ió m á s que al 
exper to t é c n i c o y al hombre de c i e n -
cia, que p o d í a prestar grandes ser-
vic ios á la humanidad paciente. Este 
noble y desinteresado proceder fué 
contestado por los adversarios en la 
forma de siempre; esto es, haciendo 
de el lo un m o t i v o de o p o s i c i ó n , un 
lema part idis ta , hasta lograr que un 
gobernador ignorante y arbi t rar io 
anulase un concurso legalmente c o n -
vocado , y reintegrase en sus cargos 
á los mismos que voluntar iamente 
los h a b í a n renunciado , para hacer 
con ello un juego p o l í t i c o á los c o n -
servadores de Antequera . 
El resul tado ha s ido un d a ñ o i r r e -
parable para la humanidad dol iente , 
porque el s e ñ o r Espinosa P é r e z sin 
n i n g ú n linaje de miramientos , fué 
despojado de su cargo, y el hospi ta l 
de San Juan de Dios q u e d ó grande-
I T 
mente per judicado con pr ivar le de 
aquel háb i l c i rujano que contaba los 
é x i t o s profesionales por operaciones 
hechas, y que h a b í a l l egado á i n c u l -
car en los encargados del r é g i m e n 
in te r ior ese e s p í r i t u de la moderna 
higiene que se observa hoy en esta 
clase de establecimientos b e n é f i c o s . 
El par t ido conservador en esto, c o -
mo en muchas otras cosas, no se 
p r e o c u p ó m á s que en aparecer t r i u n -
fante y p i c t ó r i c o de poder para c o n -
seguir lo i legal y lo injusto; pero pre-
cisamente en ello estr ibaba su mayor 
s a t i s f a c c i ó n , ya que esa a g r u p a c i ó n 
por su historia y por sus h á b i t o s p o -
l í t icos , siente siempre especial empe-
ñ o en ufanarse de lograr todo aque-
l lo que la ley prohibe , que el derecho 
niega, que la equidad condena como 
cont ra r io á los dic tados de la mora l 
universal . Para ellos, lo sustancial es 
vencer, y que su t r iunfo redunde en 
d a ñ o de los que no e s t á n afil iados á 
su po l í t i ca . Para ellos, lo esencial es 
causar per ju ic io á sus adversarios; y 
si de ese mal sale a l g ú n beneficio 
para los suyos, mejor que mejor. 
Pero todas estas cosas tienen á su 
t i empo la s a n c i ó n debida en el c o -
m ú n sent i r de los hombres bien ins -
pirados, sobre todo , porque ya que 
se consigue un bien, para los p r o -
pios, debe procurarse que ' ta l benef i -
c io no d a ñ e á un tercero y eso es lo 
que el par t ido conservador con a l g ú n 
sent ido p o l í t i c o d e b i ó hacer en lo 
que se relaciona con los m é d i c o s t i -
tulares de a q u í . T o d o s e s t á n co loca -
dos, con la sola e x c e p c i ó n de d o n 
Francisco T r u j i l l o , don Francisco 
Javier M i r a n d a y d o n Juan Espinosa 
P é r e z . Los dos pr imeros , veteranos 
de la ciencia m é d i c a , encanecidos ya 
en la ruda y humani ta r ia labor de 
procurar la salud en los cuerpos de 
sus semejantes: el tercero, un c i ru ja -
no de porveni r , que quiere l legar 
á la cumbre de sus nobles ansias. 
Para mayor i g n o m i n i a de los adver-
sarios, todos ellos son antequeranos 
de nac imiento , y todos ellos h a b r á n 
t en ido o c a s i ó n seguramente de pres-
tar servicios ino lv idab les á sus mi s -
mos perseguidores. En la p o l í t i c a 
conservadora no cabe la p iedad, ni 
los p rocedimientos de concord ia . Su 
ob je t ivo es destruir , arrol lar , escar-
necer, lesionar intereses, vejar á las 
personas, condenar á presidio, f lage-
lar las carnes de los d é b i l e s , porque 
en esto, s iendo tanta maldad , estr iba 
su mayor o rgu lk ) , ya que el lo s i g n i -
fica fuerza y p o d e r í o , a t r ibutos esen-
ciales de su r a z ó n de ser. 
El par t ido conservador mi t eque -
rano, una vez satisfecho su afán de 
venc imien to , cons igu iendo la injusta 
nu l idad del concurso de m é d i c o s t i -
tulares hecho en t iempo l ibera l , de-
b ió crear otra plaza de c i ru jano en el 
hospi ta l , y otras dos en la benef icen-
cia mun ic ipa l para los s e ñ o r e s T r u -
j i l l o y Mi randa , porque m á s va l í a 
hacer este gasto en bien de la h u m a -
n idad , que otros comple tamente i n -
ú t i l e s y superfinos, como por e jem-
plo , el de aquel la famosa carreía 
carnavalesca, en que á pretexto de 
proteger á artistas antequeranos, el 
A y u n t a m i e n t o g a s t ó a lgunos miles 
de pesetas, que muy bien pud ie ron 
emplearse en la c r e a c i ó n de las p l a -
zas de referencia. 
Desde estas columnas , nos d i r i g i -
mos á vosotros, alcalde y concejales 
liberales del Excmo. A y u n t a m i e n t o , 
y os aconsejamos, que estando en 
v í s p e r a s de confeccionar un presu-
puesto ex t raord inar io para cubr i r el 
j défici t , i nc luyan en fie sus part idas de 
gastos las correspondientes á l a crea-
c ión de las referidas plazas. A n t e -
quera y la humanidad os lo agrade-
c e r á n eternamente. Y si la m a y o r í a 
conservadora se opone y sois v e n -
cidos por la fuerza del n ú m e r o , m á s 
glor ie , y honrado es ser derrotados 
con esta bandera en al to, que no 
t r iunfadores con la de la p a s i ó n p o -
lí t ica. 
SECCIOI 
i iü 
ES presupuesto extraordinario 
Para nosotros no son nuevas las há-
biles salidas de «Hera ldo de Anteque-
ra*, cuando ellas son producto de la 
pltuna de su redactor a n ó n i m o , porque 
éste tiene ya acreditada la vivacidad de 
su ingenio para torcer los argiiinentos y 
para adoptar actitudes diametralmente 
opuestas, como si las posteriores fueran 
una derivada y racional consecuencia 
de las anteriores. 
La postura de la mayor ía conservado-
ra de! Ayuntamiento es la de transigir 
con el reparto vecinal, según expres ión 
del úl t imo fondo del ó r g a n o de los da-
tistas antequeranos, y puestos ya en ra-
zón en este punto, como suele decirse, 
solo queda la obs t rucc ión pasiva; aque-
lla que disimuladamente deja entrever 
el aludido semanario cuando dice «que 
los conservadores no tendr ían otra cosa 
que hacer que estudiar el presupuesto 
extraordinario por si era á su juicio sus-
ceptible de modificaciones en cuanto á 
suma á repartir . 
Al partido liberal le conviene extraor-
dinariamente que la indicada amyoria 
estudie y modifique el presupuesto en 
cues t ión, siempre que proceda de buena 
fe y no recurra al procedimiento de re-
tardar maliciosamente la formación del 
proyecto correspondiente, ya que es tá 
en manos de la comis ión de Hacienda, 
en que predominan dos elementos de 
aquella filiación polít ica. Venga el dicta-
men sea como fuere y transformen co-
mo quieran el referido proyecto del se-
ñor Alcalde, pero conste pues, que esas 
partidas del presupuesto ordinario de 
gastos, que intentan suprimir, no han si-
tio llevadas al mismo por iniciativa del 
señor Palomo, ni de la minoría liberal, 
sino que fueron creadas por los conser-
vadores, que sin duda las cons ide ra r í an 
necesarias cuando las presupuestaron 
para atender á las reformas en el mismo 
implantadas; aunque no se nos alcance 
cuál sea la razón que abone la supre-
sión de és tas ahora, h a b i é n d o l a s consi-
derado precisas antes, ya que resulta 
deleznable el argumento empleado por 
el semanario conservador para justificar 
la baja en las partidas de referencia. 
H a y que ser consecuentes 
No terminaremos esta secc ión sin re-
coger un sueitecillo tendencioso que in-
serta el úl t imo n ú m e r o del colega de la 
calle del Infante, titulado «La ses ión 
munic ipal» , expresando que ha sorpren-
dido el nombramiento de Depositario 
municipal hecho á favor de don )osé 
Alarcón López, «pues sedaba por se-
guro dice que recaería-en uno de los 
s eño re s Manzanares, y así dicen estos 
que se les tenía ofrecido. 
Nuestros buenos amigos los s e ñ o r e s 
Manzanares, son personas bastante se-
rias para decir lo que es totalmente in -
exacto. El ofrecimiento, mejor dicho, el 
compromiso con t r a ído desde los prime-
ros instantes del advenimiento al poder 
del partido liberal y en lo que afecta á 
la provis ión de la Depos i ta r ía , lo fué 
con el nombrado en la ses ión última, y 
por eso el partido liberal, que hace ho-
nor á la palabra que e m p e ñ a , ha cum-
plido formalmente lo que tenía ofrecido 
á su correligionario el s eñor Alarcón 
López. Ahora bien, si el sueltecito en 
cues t ión está hecho con el «p iadoso» 
fin de sembrar ta cizaña entre nuestros 
amigos, creemos que se equivoca de 
medio á medio, porque los afiliados á 
esta ag rupac ión polí t ica no militan en 
sus filas solamente por los es t ímulos del 
beneficio material y del interés egoís ta , 
sino por algo que es m á s esencial y me-
nos mudable, que dice relación á las 
ideas y á los procedimientos pol í t icos y ' 
que eé el único cimiento só l ido en que 
pueden descansar las colectividades de 
este g é n e r o . Si por desgracia alguno de 
nuestros amigos, fundase su razón de 
pertenecer al partido liberal en conside-
raciones relacionadas con el lucro, cosa 
que no podemos creer, bien puede to-
mar acomodo en otro bando en que ta-
les aspiraciones puedan figurar en la 
hoja de los mér i tos y servicios. 
l i A U N I O N ü I B E R A ü 
Por lo que toca á nuestro distinguido 
amigo don justo Manzanares Sorzano, 
nos cumple decir para su sat isfacción, 
que si ai tiempo de crear el compromi-
so con el señor Alarcón López , él hu-
biera estado en condiciones de poder 
d e s e m p e ñ a r el cargo de Depositario 
municipal, sin duda se le hubiera hecho 
el ofrecimiento del cargo con preferen-
cia á otro correligionario cualquiera; 
pero de ello no puede quejarse m á s que 
á los conservadores, que lo persiguie-
ron con saña inaudita en la anterior eta-
pa conservadora, pe r jud icándo lo injus-
tamente en sus intereses y liegando 
hasta acusarlo en un procedimiento cri-
minal que llevó aparejada la suspens ión 
en el mismo. 
Muchos son los intereses que el señor 
Manzanares tiene puestos hoyen manos 
del partido liberal, que por su parte se 
hallaba dispuesto á defender con dien-
tes y uñas como e m p e ñ o de honor; pero 
fuerza es que para no echarlo todo á 
iodar>, se vaya imponiendo la cordura, 
y se eleve el corazón y la mirada por 
encima de esas cosas pecjueñas, que d i -
cen muy poco en favor de quienes las 
realizan como desquite de algo que con-
sideran un agravio. 
Quien no quiera seguir en el partido 
liberal, que se vaya presto, que cruce la 
acera, y hasta que se eche en los amo-
rosos brazos que no há mucho le empu-
jaban al precipicio, pero hacerles el jue-
go á los adversarios no, porque enton-
ces seremos muy severos. 
Un problema por resolver 
L A J U V E N T U D L I B E R A L 
Cuenta la Historia que cierto día en 
que el gran Alejandro meditaba sobre 
las conquistas de su padre, en un mo-
mento de inusitado entusiasmo excla-
mó : «¡Oh Filipo! á mi edad hab ías ya 
hecho mucho, organizado mucho y con-
quistado mucho, ) en tu lugar ¿ q u é he 
hecho yo?- Es de de advertir que cuan-
do esto decía Alejandro acababa de 
vencer á los tracios y se cubría de gloria 
entre los mismos macedonios; pero del 
mismo modo que Alejandro pudo pro-
nunciar las citadas frases pa rec i éndo le 
poco lo que había hecho, cualquier cau-
dil lo de las huestes de nuestro partido 
p o d r á preguntar: ¿ Q u é hemos hecho? 
¿ P o r q u é lisonjeros éxi tos han coronado 
m á s pronto otras causas? Nos hemos 
dejado aventajar—he aquí la respuesta 
— en el transcendental problema del cul-
tivo de la semilla. 
Si; semilla es la juventud fresca y 
lozana, potente y briosa. Ella en las 
mejores condiciones para luchar, lucha; 
como propagandista tiene el cebo natu-
ral de sus atractivos, como-entusiasta se 
halla pronta.al sacrificio y guiada por 
el maduro juicio de cualquiera de nues-
tros hábi les pol í t icos, brillantes resulta-
dos podían obtenerse de ella, cultivar la 
semilla; este es el problema. 
Prescindamos de figuras y circunlo-
quios re tór icos para pieguuUir secamen-
te: ¿Hay una juventud liberal en Ante-
quera, como es innegable que la hay 
maurista, jaimista, etc.? 
Sí contestamos en sentido negativo, 
negamos mucho porque es el caso que 
existe, si bien no se halla cultivada co-
mo para producir ó p i m o s frutos. Si afir-
mativamente damos la respuesta aven-
turamos demasiado. ¡Falta tanlo por 
hacer! ¡Hay tantos elementos que po-
drían engrosar sus filas! 
En primer té rmino , es necesario que 
la juventud de Antequera empiece á 
reaccionar escuchando para ello la voz 
de la razón que se impone y no resis-
tiendo al grito del co razón que advierte. 
Todos los jóvenes llevamos en nos-
otros mismos el temple del guerrero: en 
nuestro corazón junto á esas emociones 
tan puras, tan ingenuas, tan propias de 
los veinte abriles, junto al amor que 
ofrecemos á nuestras ví rgenes radiantes 
de hermosura, sentimos el háljto de la 
libertad por la cual velamos. 
Viene luego la razón á tomar en cuen-
ta estas tendencias perfectamente natu-
rales, reconoce que el joven colocado 
en el medio ambiente de las ideas trans-
cendentales que agitan la op in ión y 
donde se trata del porvenir de su patria 
ha menesler en su consecuencia de una 
coIaborac ión decidida. 
Es de interés que la juventud recono-
c i é n d o s e á sí misma acierte á romper el 
molde en que la ha encajado por una 
parte su culpable abandono y por otra 
el criminal espíri tu de tiranía del parti-
do adversario. 
Seráfica inst i tución de pudorosos luí-
ses, ó r e b a ñ o apacible de inocentes cor-
derinos, es lo cierto que no toman arte 
en la ruda c a m p a ñ a , en pro de los inte-
reses pol í t icos de su pueblo, a h ó g a s e el 
sentimiento p r o p o n i é n d o l o á toda in i -
ciativa loable en el orden social, y no 
tan solo podemos contar con ellos si 
•que también es difícil congregar á esos 
otros individuos aislados que profesan-
do ideales liberales pod ían formar ju-
ventudes: ¿ n o entienden que nunca será 
la fuerza una expres ión de elementos 
dispersos? 
Doloroso es confesar pues, que el 
problema de la juventud liberal en An 
tequéra es tá aún por resolver; los cautos 
pa t r ió t icos llenos de unción, p ic tór icos 
de arte, de un antequerano ilustre, o lv i -
dados ya, son sin embargo la prueba 
m á s fehaciente del ideal malogrado en 
muchos pechos juveniles; fué la chispa 
que no p rend ió ó quizá la voz que expi-
raba entre el tumulto promovido por el 
azote del Atíla antequerano en la época 
nefasta. 
«Al pie de los valientes devotos liberales 
legión de levantiscos, esp í r i tus de guerra 
que al verlas libertades expuestas en su tierra 
con ansia de ser libres viriles batal laron» 
¡Cuán lejos está de ser meditada esta 
valiente estrofa de una energía inimita-
ble que sal ió de un espíri tu juvenil entu-
siasta y guerrero! 
Leed y meditad y puesta la diestra 
sobre el pecho conoce ré i s ¡oh jóvenes ! 
que es llegada la hora de demostrar que 
en vuestro corazón abierto á todas las 
ideas nobles se arraiga el amor hacia 
las [ideas liberales. Un paso tan solo al 
frente requerimos para que por propia 
iniciativa, reunidos todos se fijen las 
bases de una juventud liberal en Ante-
quera. 
fosé Aviles-i asco 
junio, 916. 
Obstruir por sistema 
La labor de obs t rucc ión que vienen 
realizando los conservadores en el 
Ayuntamiento, y que antes cuidaban de 
disimular, ya la practican de una mane-
ra descubierta, sin tapujos ni rodeos de 
ninguna clase. Lo dijo el s eñor Rosales 
en una de las pasadas sesiones, cuando 
c r e y é n d o s e agraviado por palabras que 
el alcalde le dirigiera, desde luego sin 
án imo de molestarle, le in te r rumpió di-
ciendo: «Eso que me dice su señor ía es 
el pago á la obs t rucc ión que le estamos 
haciendo.» 
Pues bien: á los liberales de Ante-
quera les agrada esa obs t rucc ión . Ella 
demos t r a r á que ese amor á la patria chi-
ca es falso; que cuando se trata de satis-
facer sus intereses po l í t cos , los conser-
vadores (ciertos conservadores) no mi-
ran nada, nada respetan, y saltando por 
encima de los intereses generales de un 
pueblo, se colocan frente á la opin ión , 
la desprecian, y sin fijarse en su cuali-
dad de mandatarios, hacen ó intentan 
hacer todo aquello que les viene en ga-
na, aun en contra de la voluntad de sus 
mandantes. 
Por eso decimos que nos alegra esa 
obs t rucc ión ; y nos alegra porque á pe-
sar de ella, sí lo que pretenden los libe-
rales es justo, sí cuentan a d e m á s con el 
asentimiento de la op in ión para llevar á 
cabo sus proyectos, no dude esa misma 
opin ión que sus deseos serán satisfe-
chos y que esos proyectos han de ser 
un hecho, porque criando se pretende lo 
justo y lo razonable, la razón y la justi-
cia acaban por imponerse; y si fuere ne-
cesario acudir á la influencia polít ica, 
los liberales, que la tienen, en la medida 
que sea necesaria, ape la r í an á ella, pero 
solo para conseguir esos fines nobles y 
rectos, porque nunca a b u s a r á n del po-
der para atropellar, vejar ni escarnecer 
al adversario pol í t ico: ello sería muy 
poco noble y no entra dentro del campo 
de sus procedimientos. 
Y nos alegra m á s esa conducta, por-
que ella supone revocac ión expresa de 
esos poderes que el pueblo le otorgara, 
no para hacer polí t ica, sino para hacer 
admin is t rac ión , tanto en la opos ic ión 
como en el poder; no para obstruir, 
para facilitar; no para satisfacer sus 
intereses pol í t icos ó particulares, sino 
para servir los intereses de la comuni-
dad; no para que ese poder pueda ser-
vir para recreo de su amor propio ni de 
su vanidad, sino m á s bien para sacrifi-
carse, luchando constantemente por el 
bienestar del pueblo: cuando esto no se 
hace, cuando se tiene la polí t ica como 
única norma de conducta en un pueblo 
como Antequera-en que la polí t ica se 
odia, cuando se procede en contra del 
mandato conferido, de hecho ese poder 
está revocado; p o d r á seguirse usando 
de él, pero ese uso será abusivo y en 
contra de la voluntad del mandante. 
Sigan, pues, los conservadores el ca-
mino emprendido; nada se perjudican 
con ello los liberales, y si acaso sufrie-
sen perjuicio por esa conducta los inte-
reses del pueblo, los liberales sabr ían 
defenderlos con he ro í smo , y si por un 
azar inevitable s u c u m b i é r a m o s en la lu-
cha, siempre nos q u e d a r í a la satisfac-
ción del deber cumplido que es el m á s 
preciado ga l a rdón que puede adjudicar-
se á un partido que aspira á gobernar 
á un pueblo dentro de la m á s estricta 
moralidad administrativa. 
YO 
A aquellos de nuestros abo-
nados, tanto de fuera como de 
la localidad que se hallan en 
descubierto con esta adminis-
tración, le rogamos muy enca-
recidamente se pongan al co-
rriente en el pago de sus sus-
cripciones, pues de lo contrario 
nos veremos precisados contra 
.nuestro deseo á darlos de baja. 
D E L P A S A D O 
Cuando han pasado varios a ñ o s y 
se recuerdan los sucesos ocurridos en 
nuestra ciudad, parece como que un ve-
lo se descorre, y deja claro, transparen-
te, brillante, d iá fano y e s p l é n d i d o , todo 
aquel pasado, que, á pesar de serian 
nefasto y lesivo, tiene la grandeza y la 
hermosura del horror, grandeza y her-
mosura, que, agigantada por el lapso 
del tiempo transcurrido, hace pensar á 
los nuevos combatientes que en la ac-
tualidad luchan, c ó m o en un tiempo de 
progreso, cultura y libertad, pudieron 
existir hombres de tan sa tán ica ambi-
ción, que por satisfacer sus deseos de 
dominio y mando cometieran tan tre-
mendos desafueros y cargaran su con-
ciencia de caballeros' y cristianos con 
los suspiros y lágr imas de honradas h i -
jas v esposas y con las maldiciones de 
muchachos inocentes y que hoy, hom-
bres, no es posible que puedan olvidar 
las persecuciones y atropellos sufridos 
por sus padres. 
Y en verdad que es imposible que 
así sea. Porque si no podemos olvidar 
nuestros d ías de gloria ¿ p o d r e m o s o lv i -
dar ni por un solo momento nuestros 
d ías de desgracia y vencimiento? ¡no! 
en manera alguna. 
Aún me parece que veo y escucho 
aquella noble y valiente propaganda; 
aún me parece que llega hasta mí la 
convincente y elegante palabra de So-
res; que leo los maravillosos escritos y 
escucho la mág ica palabra de Cano 
Luna; que ante mí tengo la figura de 
Timonet que con su cuerpo de gigante 
impone á las masas la nueva doctrina 
de Libertad y Admin i s t rac ión , con su 
fogoso y elocuente verbo; y á Ciría, 
aquel humilde y honrado trabajador que 
con su ardorosa elocuencia, con su no-
bleza innata y su generosidad y valentía 
sin límites, arrastraba á las masas para 
la conquista de la Libertad y la honra-
dez administrativa....; y sobre todos 
ellos, como s i rv iéndoles de escudo, al 
noble, al caballero, al generoso don 
Pedro Alvarez del Valle, personif icación 
de aquel movimiento que entonces co-
mo ahora no tenía más objeto que la 
recta admin i s t r ac ión , la libertad y el 
orden. 
Y... t ambién veo al pueblo; al pueblo 
antequerano, honrado y trabajador, que 
ansioso de arrojar lejos de sí el yugo de 
un caciquismo odioso que por tan lar-
gos a ñ o s venía sufriendo, se acog ía 
presuroso bajo los pliegues de la bande-
ra tremolada por Bores, y tan elocuente 
y bizarramente defendida por sus ami-
gos. 
Su paso fué triunfal por todo el distri-
to, y lo mismo en Alora que en Mol l ina , 
en Humilladero que en el Valle, en 
Cauche que en Villanueva de la Concep-
ción, las ovaciones fueron clamorosas y 
en tu s i á s t i c a s ,p r e sag i ando la ca ída d é l o s 
elementos que sin otra norma que su 
ambic ión , ni otra divisa que sus medros 
personales, venían labrando la ruina y 
la d e s m e m b r a c i ó n de toda la comarca. 
¡Ah! Seguramente que al leer estas lí-
neas,-muchos r eco rda rán aquellos días 
venturosos de ilusiones y esperanza, en 
que todos con el mayor e m p e ñ o quer ían 
aportar aunque solo fuera un p e q u e ñ o 
grano de arena para la gran obra em-
prendida... obra que solo pudo fracasar 
por causa de un gobierno sin esc rúpu-
los, cuyo solo recuerdo ave rgüenza á 
toda la nac ión , que no tuvo inconve-
niente en prestar todo su apoyo moral 
y material á unos s e ñ o r e s que," sí en su 
vida privada son unos perfectos caba-
lleros, ( h o n r á n d o m e en reconocerlo) 
por el contrario, en su ges t ión polít ica 
estaban completamente desacreditados 
y gastados. 
Vino la lucha, y con ella el desastre 
para los defensores de lo justo y de lo 
equitativo, y si como en Villalar no se 
d e c a p i t ó á los nuevos Padillas, Bravos 
y Maldonados, fué porque entre la é p o -
ca de los comuneros y la presente, 
hab ía una distancia enorme; pero los 
tribunales funcionaron y las condenas 
se fallaron v allá en América en las 
m á r g e n e s del Plata, hay muchos ante-
queranos que huyendo de represalias 
que no tienen razón de ser en los
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demos tiempos, quizás no vuelvan á 
pisaf esta bendita tierra de E s p a ñ a que 
tanto adoramos; quizás no vuelvan á 
ver este hermoso sol que nos ilumina; 
qu izás 110 vuelvan á orar ni á regar con 
sus lágr imas la tierra santa, donde des-
cansan las reliquias de sus padres, sus 
hijos, sus parientes y sus amigos. 
¡Oh! Muchos son los nombres que en 
este instante se agolpan á mi imagina-
ción y muy bien pudiera estamparlos 
aquí . Mas no; me basta ún icamente con 
describir el estado de án imo de uno de 
ios más valerosos luchadores que hubo 
de salir en busca de extranjeras tierras 
para evitar á sus enemigos el goce de 
verlo víctima de la mayor de las des-
gracias. 
«Hasta m á s ver*; dec ía una m a ñ a n a 
de Febrero á varios amigos que ordina-
riamente se reunían en una tertulia en la 
plaza de abastos, e m b o z á n d o s e en la 
capa y como hombre á quien preocupa 
una gran pena, dir igióse á la es tac ión 
del Ferrocarril y, seguramente que al to-
mar billete para Algeciras, las lágr imas 
debieron agolparse á sus ojos, pues 
aquí en esta tierra bendita, en este 
pueblo sobre el que la Naturaleza ha 
sido tan pród iga o to rgándo l e sus dones 
quedaban en el mayor desamparo, se-
res queridos, pedazos de su alma, que, 
dentro de algunas horas, habr ían de 
echarle de menos y que con torrentes 
de amargura pondr ían de manifiesto sus 
lacerados sentimientos, así como tam-
bién la nunca satisfecha venganza del 
contrario bando. 
Tres días d e s p u é s , este esforzado 
c a m p e ó n de la libertad, se encontraba 
sobre la cubierta y en la proa del buque 
de las m e n s a g e r í a s francesas «France», 
el cual, si el viaje se realizaba felizmen-
te, le conduci r ía á Montevideo primero 
y d e s p u é s á Buenos Aires. 
En las setenta y dos horas transcurri-
das, aquel hombre joven y ardoroso ha-
b íase transformado por completo. Su 
mirada antes retadora y arrogante, es-
taba ahora triste y melancól ica ; su con-
tinente abatido, y más que un hombre 
que apenas si contaba los cuarenta 
a ñ o s , parec ía un anciano dec rép i to . 
Indudablemente, grandes dolores in-
vadían su alma, porque cuando el in-
menso barco p ú s o s e en marcha mecién-
dose con horrible vaivén sobre las tur-
bulentas olas del borrascoso Estrecho 
de Gibraltar, él, alzando la vista, la fijó 
sobre la morena y sombr ía Sierra Car-
bonera, á la que hubiera querido traspa-
sar, y atravesando otras sierras, otros 
montes y otros valles, llegar aquí á una 
modesta casita y allí abrazar y besar re-
pelidas veces á su esposa y á sus hijos, 
sangre de su sangre, pedazos de su 
alma! 
¡Adiós España! gri tó con voz entre-
cortada por la emoción. . . lanzando en 
aquella expres ión todos los sentimien-
tos de su alma, lo mismo los del m á s 
acendrado amor que aquella en que se 
desenvuelve el odio m á s reconcentrado 
y permanente. Después . . . después . . . na-
da; el barco como monstruo apoca l íp t i -
co surcando el o c é a n o inmenso. ¡El cie-
lo! ¡El agua! ¡Las bullangueras olas! 
A los cuarenta y tres meses y d e s p u é s 
de luchar desesperadamente por la exis-
tencia en las orillas del Plata,-primero, 
y del P a n a m á despr iés , nuestro héroe 
vuelve á la pen ínsu la vencido y enfer-
mo y cumple la condena que un tr ibu-
nal de Derecho le impuso, en la inmun-
da y horrible cárcel de Málaga . (¿?) La 
vindicta públ ica q u e d ó satisfecha. (¿?) 
El gran Costa dijo: «Los e s p a ñ o l e s 
no llevaremos á cabo grandes revolu-
ciones porque no sabemos odiar.» 
Efectivamente, somos unos infelices; 
pero en cambio no olvidamos nunca las 
ofensas que se nos infieren. 
Cabildo municipal 
Se celebro la ú l t ima bajo la presi-
dencia del alcalde señor Palomo y 
con asistencia de los concejales s e ñ o -
res P a c h é , Conejo, Matas, Ramos He-
rrero y A l a r c ó n . 
Se dio lectura al acta siendo apro-
bada . 
As í mismo se a p r o b ó la Orden del 
d ía en la que figuraba una instan-
cia de don José A l a r c ó n L ó p e z sol ic i-
tando la plaza de deposi tar io munic i -
pal . L a L x c m a . C o r p o r a c i ó n a c o r d ó 
por unanimidad dicho nombramiento , 
de terminando la c u a n t í a y forma de 
la fianza que h a b r á de cons t i tu i r el 
nuevo deposi tar io para poder tomar 
poses ión del cargo. 
En ruegos y preguntas, pide la 
palabra el s e ñ o r P a c h é y solicita del 
alcalde, le manifieste á q u é es debido 
no venga en esta ses ión el presupues-
ti> ex t raord inar io . 
L e contesta el s e ñ o r Palomo que la 
comis ión de hacienda se r e u n i ó el 
jueves, no emit iendo dictamen, por 
tener los conservadores que estudiar 
mas detenidamente el asunto, quedan-
do dichos s e ñ o r e s en presentarlo en la 
se s ión de hoy, lo que no han verifica-
do seguramente, por hallarse el s e ñ o r 
L e ó n enfermo; aunque reconoce han 
p o d i d o e m i t i r d ic tamen los otros se-
ñ o r e s conservadores que const i tuyen 
la m a y o r í a de la c o m i s i ó n de hacien-
da, y termina haciendo constar que 
pudiendo const i tui r este retraso negli-
gencia o abandono de la buena mar-
cha d é l a a d m i n i s t r a c i ó n municipal , el 
v la iiiinoría l iberal eluden la respon-
sabilidad que en ello pudiera corres-
ponderles, 
A propuesta del alcalde se a c o r d ó 
nombrar temporero de las oficinas 
municipales á don Rafael C h a c ó n Ei í-
i í quez . 
Y no habiendo m á s asuntos de que 
t ra tar se levanta la ses ión . 
K. C H . T . 
TOROS 
Son varias las corridas que durante 
esta temporada tiene en proyecto la 
nueva empresa de nuestro circo taurino. 
En la primera, que tendrá lugar el 
p róx imo jueves, festividad del Santísi-
mo Corpus Christi, a l te rnarán los dies-
tros Francisco Gut iérrez «Serrani to», de 
C ó r d o b a , y Miguel Ríos «Bal les teros I ! , 
de Málaga , que mata rán cuatro novillos 
d é l a acreditada g a n a d e r í a de don Joa-
quín Abren, de Tarifa. 
En la segunda, que se ce lebra rá el 
día 16 de jul io, e s t oquea rán cuatro novi-
llos de la misma ganade r í a los n iños an-
tequeranos Herrenta y Posadero. 
El día 25 de j u l i o se correrán , proba-
blemente, seis novillos-toros de acredi-
tada ganade r í a , i g n o r á n d o s e en definiti-
va quienes han de ser los encargados 
de despacharlos, pues la empresa aún 
no tiene ultimado el cartel. 
Las que han de resultar magníf icas 
serán las corridas de Agosto, pues la 
combinac ión hecha para ellas por la 
empresa supera á los cá lculos y deseos 
de los aficionados. 
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d icho nada, s e g ú n te pudiera decir acerca de su hermosura: 
en las dos m u í a s rucias., que sabes que tengo m í a s , la do ta -
ra de buena gana, si me la quisieran dar por mujer: pero 
yo s é que no me la d a r á n , que es j oya para un arcipreste ó 
para un conde; y otra vez to rno á decir que al lá lo v e r á s , y 
a d i ó s , que me m u d o . 
^Con esto se desp id ie ron los dos mozos de m u í a s cuya 
p l á t i c a y c o n v e r s a c i ó n d e j ó mudos á los dos amigos que 
escuchado la h a b í a n , especialmente A v e a d a ñ o , en quien la 
s imple r e l a c i ó n que el mozo de í n u l a s h a b í a hecho de la 
hermosura de la fregona, d e s p e r t ó en él un intenso deseo 
de verla: t a m b i é n le d e s p e r t ó en Carr iazo, pero no de ma-
nera que no desease m á s l legar á sus almadrabas que dete-
nerse á ver las p i r á m i d e s de Eg ip to , ó otra de las siete ma-
ravi l las , ó todas juntas . 
En repetir las palabras de los mozos y en remedar y c o n -
trahacer el m o d o y los ademanes con que las d e c í a n , ent re-
tuv i e ron el camino hasta T o l e d o , y luego, s iendo la g u í a 
Carr iazo, que ya otra vez h a b í a estado en aquel la c iudad , 
bajando por la Sangre de Cr is to , d ie ron con la posada del 
Sevi l lano; pero no se a t rev ieron á pedir la allí po rque su 
traje no lo p e d í a . 
Era ya anochecido , y aunque Carr iazo impor tunaba á 
A v e n d a ñ o que fuesen á o t ra parte á buscar posada, no lo 
p u d o qui tar de la puerta de la del Sevi l l ano , esperando si 
acaso p a r e c í a la tan celebrada fregona. 
E n t r á b a s e la noche, y la fregona n o s a l í a : d e s e s p e r á b a s e 
Carr iazo y A v e n d a ñ o se estaba quedo , el cual , por salir con 
su i n t e n c i ó n , con excusa de preguntar por unos caballeros 
de Burgos que iban á la c iudad de Sevi l la , se e n t r ó hasta el 
pat io de la posada, y apenas h u b o entrado, cuando de una 
sala que en el pat io estaba v ió salir una moza, al parecer de 
del c a ñ o dorado y de la reverenda pr iora , con paz sea 
d icho , de Legani tos , y de la e x t r e m a d í s i m a fuente Castel la-
na, en cuya competenc ia pueden callar Corpa y la Pizarra 
de la Mancha . 
L lega ron á Argales , y cuando c r e y ó el cr iado que sacaba 
A v e n d a ñ o de las bolsas del coj ín a lguna cosa con que 
beber, v ió que s a c ó una carta cerrada, d i c í é n d o l e que luego 
al pun to volv iese á la c iudad , y se la diese á su ayo y que, 
en d á n d o l a , les esperase en la puerta del Campo . 
O b e d e c i ó el c r iado , t o m ó la carta, v o l v i ó á la c iudad , y 
el los v o l v i e r o n las r iendas, y aquella noche d u r m i e r o n en 
M o j a d o s , y de allí á dos d í a s en M a d r i d , y en otros cuatro 
se vendie ron las í n u l a s en p ú b l i c a plaza, y hubo quien les 
fiase por seis escudos de p romet ido , y aun quien les diese 
el d inero en oro por sus cabales, 
V i s t i é r o n s e á lo payo, con capot i l los de dos haldas, za-
hones ó z a r a g ü e l l e s y medias de p a ñ o pardo. 
Ropero hubo que por la m a ñ a n a les c o m p r ó sus vestidos, 
y á la noche los h a b í a mudado de manera que no los cono -
ciera la p rop ia madre que los h a b í a par ido . 
Puestos, pues, á la l igera y del modo que A v e n d a ñ o quiso 
y supo, se pusieron en camino de T o l e d o adpeden: ütterce y 
sin espadas, que t a m b i é n el ropero, aunque no a t a ñ í a n á su 
menester, se las h a b í a comprado . 
D e j é m o s l o s ir por ahora, pues van contentos y alegres, 'y 
v o l v a m o s á contar lo que el ayo hizo cuando a b r i ó la carta 
que el cr iado le l l e v ó , y ha l ló que d e c í a desta manera: 
Vtiesa merced s e r á serv ido , s e ñ o r Pedro A lonso , de tener 
paciencia y dar la vuel ta á Burgos , donde d i r á á nuestros 
padres que habiendo nosotros, sus hijos, con madura c o n -
s i d e r a c i ó n cons iderado c u á n m á s propias son de los caba-
lleros las armas que jas letras, habernos de te rminado de 
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Pa rá e l p^mer día de feria han sido 
co i i t r a í -^o^ l ( ) s afamados diestros Fran-
••cisc<rA4a.áui Vázquez, Francisco Madrid 
í y - M ^ S í m Saleri , los cuales se las 
-eiTTenderái) con seis l í e n n o s o s pavos de 
don Félix Urcola (3 de don Felipe Pablo 
Romero. 4 
Caso de que Paco Madrid no pudiese 
torear dicho día, por consecuencia de 
la grave cornada que lia sufrido recien-
temente, la empresa cont ra ta rá con la 
debida oportunidad á otro afamado ma-
tador para que lo sustituya. 
Fl segundo dia de feria serán lidia-
dos otros seis novillos toros: en esta 
corrida a l ternará con unvaliente espada 
nuestro paisano Checa, que ha hecho 
grandes progresos en el arte, habiendo 
alcanzado grandes triunfos en cuantas 
plazas se ha presentado hasta la fecha. 
Ambos espadas vendrán a c o m p a ñ a d o s 
d e s ú s correspondientes cuadrillas de 
picadores y banderilleros. 
Como ven nuestros lectores, la nueva 
empresa no ha perdonado medios para 
complacer á la afición, .organizando ma-
yor número de corridas que en ninguna 
de las anteriores temporadas, lo que 
contr ibuirá á dar mayor lucimiento y 
an imación á las fiestas expresadas y 
principalmente á las de feria de Agosto 
que prometen ser muy brillantes. 
Varias noticias 
V e l a d a en Ha c á r c e l 
En la noche del s á b a d o 17 del co-
rriente t endrá lugar en los alrededores 
de la cárcel la velada que anualmente 
se celebra con mot ivo de la visita del 
Sto. Viát ico al referido establecimiento. 
Se co loca rán altares, lucirá una bonita 
i luminación á la veneciana y la banda 
municipal tocará escogidas piezas de su 
repertorio. 
S e ñ o r alcalde 
Tendriamos sumo placer en que su 
señor ía , cuando vaya al paseo de Alfon-
so XII I , tuviese á bien fijarse en las con-
diciones de la ins ta lac ión eléctrica, pues 
los cables es tán tan viejos y deteriora-
dos, que no será ex t raño que cualquier 
día caiga alguno y produzca lamenta-
bles desgracias, que podr ían evitarse 
pasando su señor ía un recadito de aten-
ción á la empresa. 
Recompensa 
Por el Ministerio de Instrucción pú-
blica se le han concedido las gracias de 
Real orden, por mér i tos contraidos en 
la enseñanza , al maestro de una de las 
escuelas púb l i cas de esta ciudad, don 
Mariano B a r t o l o m é Aragonés . 
Posesionado 
Se ha posesionado del cargo de v ig i -
lante de la pris ión de esta ciudad, don 
José Gonzá l ez Ramos. 
Horrible desgracia 
Él dia 9 del actual ocur j ió un sensible 
accidente en el molino anejo á la fábri-
ca de los s e ñ o r e s Gut iér rez y G ó m e z , 
llamado La Cruz. 
E n c o n t r á n d o s e Dolores Ortega en la 
cocina de dicho molino- en c o m p a ñ í a 
de su madre, anciana é impedida, tuvo 
la des-gracia de que se le prendiera fue-
go á las ropas. En su terror, solo p e n s ó 
en huir, con lo que las llamas tomaron 
gran incremento p r o d u c i é n d o l e gravísi-
mas quemaduras, particularmente en 
las piernas y el tó rax . 
" Queréis evitar perdidas de im- O 
( j portancia en vuestros negocios 
El extintor M í n i m a s os ahorrará mu te^ 
¡¡ Un mil lón de aparatos en uso !! 
R e c o m e n d a d a su a d q u i s i c i ó n p o r t o d o s l o s M i n i s t e -
r i o s de l E s t a d o . 
E l MÍnÍma2S y e l a u t o r e v e l a d o r de i n -
c e n d i o s MüXiM&X n o d e b e n f a k a r en n i n g ü n comerc10^ 
f á b r i c a , a l m a c é n , ho te les y c o r t i j o s , d o n d e son f r e c u e n -
tes los i n c e n d i o s de las e ras . 
E l MÍnÍma2S d e b e a c o m p a ñ a r á la t r i l l a -
d o r a y a u t o m ó v i l e s . 
E s t a casa se d e d i c a á l a v e n t a de a p a r a t o s c o n t r a 
i n c e n d i o s y. r i e g o s e n g e n e r a l . 
M a r i a n o Sansebas t ián 
Representante para Anteqnera y su c i r c u n s c r i p c i ó n . 
Alameda, n ú m . 35 
M I S C E L Á N E A S 
En la p revenc ión : 
¿Es cierto que ha roto ust^d un pa-
raguas en las espaldas de este s eño r? 
Sí; pero eso no tiene importancia. 
- ¿Cómo que no tiene importancia? 
No, señor . No me cos tó masque 
tres pesetas. 
Entre mendigos: 
¿ Q u é tal te ha ido? s e ñ a l a n d o á 
una casa. 
¡Bah!—contes ta el otro. - N ó v a l e 
la pena de llamar; debe de ser gente 
muy mezquina, porque miré por la ven-
tana y vi que las s e ñ o r a s tocaban en el 
.mismo piano. 
— ¿ Q u é te ha dado tu tío el banquero 
el día de tu santo? 
—Un consejo. 
--•¿Cuál? 
—Sobrino mío - me ha dicho, - trá-
tate siempre con personas honradas, 
porque son las m á s fáciles de engaña r . 
Entre aprendices de confitero: 
—Desde que eres aprendiz, ¿has co-
mido muchos dulces? 
- N i uno. 
— ¿ C ó m o es eso? 
• El amo los cuenta todos y no hago 
m á s que lamerlos. 
Imp. de F. Ruíz, Campaneros, 2 
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trocar á Salamanca por Bruselas y á E s p a ñ a por Flandes; 
los cuat rocientos escudos l levamos, las m u í a s pensamos 
vender; nuestra hidalga i n t e n c i ó n y el largo camiuo es bas-
tante d isculpa de nuestro yerro , aunque nadie le j u z g a r á 
por tai , si no es cobarde; nuestra par t ida es ahora; la vuel ta 
s e r á cuando Dios fuere servido, el cual guarde á vuesa 
merced como puede y estos sus menores d i s c í p u l o s de-
seamos. 
De la fuente de Argales , puesto ya el pie en el estr ibo 
para caminar á Flandes. — C A R R I A Z O y AVENDAÑO-*. 
Q u e d ó Pedro A l o n s o suspenso en leyendo la e p í s t o l a , y 
a c u d i ó presto á su bali ja , y el hal larla vac í a , le a c a b ó de 
confirmar la verdad de la carta, y luego al pun to , en l a n l u l a 
que le habla quedado, se p a r t i ó á Burgos á dar las nuevas 
á sus amos con toda presteza, porque con ella pusiesen 
remedio y diesen traza de alcanzar á sus hijos; pero destas 
cosas no dice nada el autor desta novela, porque así como 
d e j ó puesto á cabal lo á Pedro A l o n s o , v o l v i ó á contar lo 
que les s u c e d i ó á A v e n d a ñ o y á Carriazo á la entrada de 
lllescas, d i c i endo : que al entrar de la puerta de la v i l l a en-
cont raron dos mozos de m u í a s , al parecer andaluces, en 
calzones de l ienzo anchos, jubones acuchi l lados de anjeo, 
sus coletos de ante, dagas de gancho y espadas sin t i ros; al 
parecer, el uno v e n í a de Sevi l la y eJ o t ro iba á ella: el que 
iba estaba d ic i endo al o t ro : Si no fueran mis amos tan ade-
lante, t o d a v í a me detuviera algo m á s á preguntar mi l cosas 
que deseo saber, porque me has marav i l l ado mucho con lo 
que has con tado de que el conde ha ahorcado á A l o n s o 
G i n é s y á Ribera, sin querer otorgarles la a p e l a c i ó n . ¡Oh pe-
cador de mí! r e p l i c ó el sevi l lano; a r m ó l e s el conde zanca-
di l la , v c o g i ó l o s debajo de su j u r i s d i c c i ó n , que eran so lda -
dos, y por con t rabando se a p r o v e c h ó del los , sin que la 
audiencia se los pudiese qui tar : s á b e t e , amigo, que tiene 
un B e r c e b ú en el cuerpo este conde de P u ñ o n r o s t r o , que 
nos mete los dedos de su p u ñ o en el alma: barr ida e s t á 
Sev i l l a y diez leguas á la redonda de j á c a r o s : no para l a d r ó n 
en sus con tornos : todos le temen como al fuego, aunque ya 
se suena que d e j a r á presto el cargo de asistente, porque no 
tiene c o n d i c i ó n para verse á cada paso en dimes ni d i re -
tes con los s e ñ o r e s de la Aud ienc i a . 
V i v a n ellos m i l a ñ o s , d i jo el que iba á Sevi l la , que son 
padres de los miserables y amparo de los desdichabos: 
¡ c u á n t o s pobretes e s t á n mascando barro , no m á s de por la 
c ó l e r a de un juez absoluto , de un cor reg idor ó mal i n fo rma-
do ó bien apasionado! M á s ven muchos ojos que dos: no se 
apodera tan presto el veneno de la in jus t ic ia de muchos 
corazones, como se apodera de uno solo . 
Predicador te has vue l to , d i jo el de Sevi l la , y s e g ú n llevas 
la retahila, no a c a b a r á s tan presto, y y o no te puedo aguar-
dar; y esta noche no vayas á posar donde sueles, sino en la 
posada del Sevi l lano , porque v e r á s en ella la m á s hermosa 
fregona que se sabe; M a r i n i l l a , la de la venta Tejada, es as-
co en su c o m p a r a c i ó n ; no te d igo m á s sino que hay fama 
que el hi jo del cor reg idor bebe los v ientos por ella: uno 
desos mis amos que al lá van, j u ra que al vo lve r que vue lva 
al A n d a l u c í a , se ha de estar dos meses en T o l e d o , y en la 
misma posada, s ó l o por hartarse de mirar la : ya le dejo yo 
en s e ñ a l un pel l izco, y me l levo en c p n t r a c á m b i o un gran 
t o r n i s c ó n ; es dura como un m á r m o l y z a h a r e ñ a como v i l l a -
na de Sayago, y á s p e r a como una or t iga ; pero ¡ t iene una 
cara de pascua y un rostro de buen a ñ o ! en una meji l la t iene 
el sol y en la otra la luna; la una es hecha de rosas y la otra 
de claveles, y en entrambas hay t a m b i é n azucenas y j a z m i -
nes.; no te d igo m á s sino que la veas, y v e r á s que no te he 
